
EL EJERCITO

Luis Blanco Vila escribe en «Ya»:

«La llamada de atención de la Junta de jefes de Estado
Mayor a la tesis de un diario madrileño es, a mi juicio, impor-
tante. El Ejército salvaguarda y respaldo de la Constitución,
no quiere que se le diga lo que tiene que hacer, y mucho
menos, que se le incite abiertamente a tomar caminos que no
le corresponden. Es lógico tíue rechace tales incitaciones, si se
tiene en cuenta que su misión es respaldar, pero no Instaurar
la constitucionalidad del Estado. Acudir a la retórica para
justificar la necedad es una estupidez doble. Reiterar la inci-
tación buscando gestas históricas y frases históricas es una
muestra más de contumacia, con —además— apropiación in-
debida.

Pero no se trata sólo de una postura, siempre respetable, sino
de una tentación que comienza a cundir. Hace dos días, en un
mitin, un ilustre candidato al Senado ha llamado en su ayuda
también al Ejército para evitar que España entre en un período
constituyente. Me gustaría saber qué se entiende por voluntad
popular y hasta qué punto están dispuestos estos aspirantes
a su representación a respetarla. Aquí na habido constituciones
por mucho menos, y el Ejército no ha tenido —ni ha querido—
por qué intervenir. En todo caso, seria bueno que se dejara en
paz al Ejército, que conoce perfectamente cuál es su misión.»


